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Sabemos la distancia que hay hasta 
que los hombres sean capaces de mover- 
se bajo formas de libertad, y hacerlo 
cumplidamcnte en este sentido. ¿Quién 
no sabe la distancia que hay desde la 
flor hasía que sea fruto, desde el balbu.- 
ceo hasta la palabra inteligente o razo- 
nable, manifestación del pensamiento o 
la voluntad? 

Sin embargo, para que el niño pueda 
caminger alguna vez solo, es necesario 
quitarle el andador, dejarlo en aquella 
condición en que tenga que aprender a 
aventurar sus pasos solo, Como así ha- 
cen también los pájaros, llevando sus 
hijuelos a la punta de una rama, para 
que, al dejarse caer, tengan que apren- 
der a ejercitar sus alas... 

¿Qué diríamos de un joven ya tallu- 
do, grueso y alto como una planta de 
tomate al punto de la flor, al que se hu- 
biera criado en esta forma: que a cada 
edad se le hubiera agrandado el anda.- 
dor, sin sacátselo nunca, y, por lo tan- 
to, no sabiendo andar fuera de él? 

Pues así se hace con la humanidad. 

¿Fiensan los padres que son inmorta- 
les? No; un hijo infirme así es conside- 
rado.por ellos, además de una gran car- 
ga. una desgracia; lo que quieren ellos 
son hijos que caminen a su lado. La 
madre y el padre pájaros, quieren ver 
sus polluelos velando con ellos, 

Sin embargo, con el proletario no, 
Quiéresele llevar el grano con el pico al 
nido... 

Este ya ha andado, se ha movido. Há 
formado sus organizaciones; ha inten- 
tado una y varias luchas; el nensamien. 
to de la revolución no es indiferente y 
ha penetrado en él... No hay más que 
asomarso y palpar sus ideas, 

Pues, ¿qué hay que hacer? Nada. 
¡¡Hay que agrandarlo el andador!! Los 
que tenía. le venían chicos. Chicos—pa- 
ra su nueva edad, para sus nuevas ideas 
o aspiraciones —le venían los andado- 
res de todos los partidos burgueses: 
hay que crear el socialista. Chico le 
viene el andador del Estado burgués: 
hay que crear el del Estado proletario, 
Exclusivamente hoy hombres que se es- 
fuerzan en esto, ¿ 

Un vuntarié de un político rojo lo 
pondrá ante su plato, y otro puntapié 
de otro funcionario rojo lo apartará de 
él, cuando haya tomado la parte que le 
corresponde, Esto, en el Estado prole- 
tario, que se divisa aún en la lejanía: 
que hoy, en el Estado burgués, con dis- 
posiciones dictadas en verdad por los 
socialistas o los comunistas en el parla- 
mento, será un puntapié de un policía 
burgués, y otro de otro funcionario 
burevés... El que rueda dentro de su 
andador, como se dice, “como bola sin 
nanija””, es el proletario... 

¿Qué hacer? Pues andar es cosa nues. 
tra. Podemos, como la crisálida, romper 
la celda y convertirnos en mariposa. 
Podemos rechazar y devolver por car- 
ga. los andadores que se nos ofrecen. Y 
For el camino, nos encontraremos con 
Gtros hombres marchando como nos- 


otros. Con ellos plantearemos conver- 
saciones por este estilo: “Si el comunis- 
mo hemos de alcanzarlo nosotros mis- 
mos—y ya es grande la sociedad que 
marcha, —es preciso que sea el comunis- 
mo anárquico; si la organización debe- 
mos alcanzarla nosotros mismos, es pre- 
ciso que sea una organización que nos 
satisfaga”. 

Estas son voces que se escuchan en 
los pelotones que van por los caminos, 
de hombres que se han salido de los an- 
cadores, de jóvenes que no quieren de- 
jarse conducir ya en brazos. 

¿Y los andadores? Huído su hombre, 
quedarán abandonados; quedarán co- 
mo €393 carros rotos y dados vuelta que 
se encuentran alguna vez en los cami- 
nos, y que nadie se cuida de retirar por- 
que son inservfbles... 


Vemos muy bien que actualmente noz 
falta mucho, sobre todo en el campo, 
no tanto de la organización—que es la 
estática, — como de la acción obrera, 
— que es la dinámica. ¿Por qué no 
marchamos? Porque a los gremios, otras 
veces activos, les falta el andador de 
los camalecnes, de una unificación con 
ellos. ¿Al movimiento cbrero ofrecéis 
este andador para que sea revoluciona. 
ric? ¿En brazos de esta gente hemos de 
alcanzar lo que nos íaita? ¿Obtendre- 
mos rectitud, virilidad en la lucha, en 
fin. todo lo que necesitamos? 

¡Compañeros! La fuerza. la virilidad 
que nos falta, no está en los socialistas, 
los comunistas o los camaleones. Estas 
fuerzas han existido siempre, y en mu- 
chas ocasiones han podido estar a la 
disposición del pueblo, y entonces, ¡no 
sc las ha encontrado! 

No reside, pues, en ellas, la fuerza. el 
espíritu revolucionario, y cuantas veces 
ha ido a buscarse allí, se ha padecido 
una equivocación. Ellos, en vez de san- 
gre—la energía que nos falta, —¡agua 
nos han introducido en las venas! 
¿Quién no ha probado su fruto, y no sa- 
be que son solamente unos vegetales 
aguanosos, y lo serán aunque se rodeen 
de los colores de un rojo pimiento? Lo 
que ellos pueden apacentar no son pre- 
cisamente energías revolucionarias: apa- 
ientan legalitarismos o reformismos 
inocuos... 

Este es otro andador que no nos cua- 
dra. Con él no vamos a rodar a la ener- 
gía ni la virilidad revolucionaria... 

Muy pronto, pues, con todos estos, 
han de reunirse los unificadores, deba- 
jo de sus andadores colgados. a hacer 
consideraciones melancólicas. Si pudié- 
ramos estar en sus conversaciones, ve- 
ríamos que nada ha sido fortuito en 
ellos, de toda esta aguanosidad, como 
de las anteriores fugas o traiciones. To- 
das ellas las han considerado triunfos o 
títulos de honor. Lo que únicamente 
han considerado mal es el revoluciona- 
rismo. En esto han visto siempre una 
cosa que no se debía seguir. 

¿Quién, haciendo memoria, no lo re- 
cuerda todo? 
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LOS Anarquistas 


La lovela y el Folletín de 
corte políico 


La fantasía construye la novela, que es 
4 Obra del artista, del hombre de imagina- 
ción. Pero, la novela no es sin embargo la 
tealidad, sino cuandó ella es realista. Se 
Íunda en la realidad de los caracteres hu- 
Manos, aunque el episodio sea solamente 
imaginativo. Y la novela no es la realidad 
de todo, sino de algún caso particular sola- 
mente, euando el iínismo episodio imaginati- 
VO parezca más real, más propio de todo. 
Hay el anarquista, como toda elase de hon- 
res que pueden estar bajo toda clase de in- 
hnencias en su vida o en el desenvolm- 
“iento de su existencia humana —aalizar 


alguna clase de ellas sobre uno o un grupo 
de hombres, constituye una novela, 

En esto, el artista está obligado a ser es- 
erupuloso, noble, a ponerse a la altura de 
le que quiere describir, a ser sincero y no 
marehitar ni estropear nadu. No debe ser 
benevolente ni tampoco pintar mal, desco- 
nociendo deliberadamente lo que es de una 
manera para presentarla de otra. Debe ser 
verídico, si bien puede ser idealista. Y «sl 
no es verídico, pronto cederá o desaparecerá 
su obra. En lo verídico está el triunfo y la 
verdadera duración del artista. La totalidad 


de los hombres buscan siempre lo verídico, 


y lo buscan ansiosamente para absorverlo. 
Hombres de una idea o de otra, de una yl- 
da u otra, buscan lo verídico de ellos, y a 
qien se lo dá sabrán reconocerlo siem- 
pre. También sabrán decirle cuando se ha 
pasado, cuando no ha comprendido bien o 
se ha quedado corto, cuand ha dejado de 
ser verídico... 
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Esto en la novela, pedazos de representa. 
ciones de la vida, que todos hojeamos un 
poco. 

¿Qué relación tiene esto, con aquella otra 
obra de imaginación, que son los folletines 
que Forja la política interesada, principal- 
ruente contra aquellos hombres de ideas con. 
tra los que no tienen nada que decir, y 
cuya superioridad tendrían que reconocer? 
Ninguna. Ni son realistas ni son verídicos, 
sino que por ambus cosas se ambicionaría 
hacerlos pasar. No hay nada. Las más no- 
bles ideas, los más puros y elevados senti- 
mientos, las acciones más desinteresadas, las 
más generosas propagandas; todo esto no 
son lo que son, sino que salen del hocico 
torcido de un traidor innoble de folletín. 
Digámoslo de nna vez: anarquismo sale de 
un policía, de un agente de los burgueses; 
de tipos de tal doblez, de tal perversidad. 
como no se conoce ivual ni entre los peores 
reptiles, 


Estos son los folletines que nos levantan. 
Con ellos ya estamos despachados. ¿Y quién 
nos despacha? El que persigue elvetivamen- 
te un fin interesado; el que, ante el anar- 
quista, está convieto de perseguir o. reali- 
zar una política interesada. Yl folletín lo 
levanta un diputado o un partido de dipu- 
tídos. O lo levanta un burgués, o el partido 
chauvinista o «gobernante; siempre el que 
tiene las manos en la masa de algo... Se 
ponen a ser fantasistas en esta forma, alli 
donde temen ser observados en sus acciones, 
por influjo de las ideas de estos hombres. 


¿Quién se alimenta econ la novela, con la 
verdadera novela, como con lus demás cosas 
del arte; y quién con el folletín, con esta 
especie de folletín que eubre pronto toda 
imposibilidad, y que eualqniera puede im- 
provisar? Estos artistas trabajan para cier- 
to público, que alimentan con ello. Es casi 
todo el haber eon que algunos se eonstru- 
yen un cartel. ; De folletinistas? No; de ideó- 
logos... 


De esto están mal, pues no pueden bri- 
llar sino entre cierta gente, muy torpe o muy 
hmnta. 


Pero, ¿los mandaremos a las filas del ar- 
te, a hacer psicología honda, con Andreie!, 
Chekof, Tolstov, Leonard Frank, Romain 
Kolland y tantos otros? Los artistas no les 
querrían. Sus anarquistas — ya que se con, 
sueran a esta especialidad—, sólo pueden 
existir en sus folletines, En arte no. Toda 
la gente anarquista es para el arte otra 
cosa. Sus granos vacíos, chuzos — que en 
todas las eosas los hay—; aún éstos son es- 
tudiados especialmente... 
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“La Antorcha "0 ej exterior 


Una parte no insignificante del tiraje de 
LA ANTORCHA se coloca en el exterior, 


sobre todo en los países de Sud América. 


TH 


.Cúmplese así, en parte, la obra de conoci- 


miento y acercamiento tan necesaria entre las 
colectividades anarquistas de los diversos paí- 
ses. Pero esta obra, para ser completa, aun 
dentro de lo limitado de su radio de acción, 
debe ser recíproca, debe unir en fraternal in- 
tercambio de esfuerzos mutuos a los camara- 
das «de un país con los de. oiro. 
o 


LA ANTORCHA cumple a concieñeia es- 
ta obra, sabedora del bien que ella reporta, 
para la mayor difusión de las ideas, además 
de los vínculos que crea por el conocimiento 
mutuo. Así es que se envía al exterior pa- 
quetes y más paquetes del semanario, lo mis- 
mo que cantidades de folletos de distribución 
gratuita. Pero el caso es que esta obra no en- 
cuentra correspondencia en los paqueteros 
del exterior, quienes no se preocupan de ayu- 
dar a la vida de LA ANTORCHA por los 
fáciles medios que tienen a mano con la ven- 
ta de ejemplares del periódico. Y sin reci- 
procidad, por mínima que sea, la obra que 
cumple LA ANTORCHA suministrando ma- 
terial de propaganda a los compañeros del 
exterior, sobre todo a los de América, no pue- 
de ser duradera, ya que los recursos del se- 
manario son contados, Que haya correspon- 
dencia a nuestro esfuerzo, que se nos ayude 
recíprocamente y entonces estaremos en con- 
diciones de atender largamente, como es nues- 


tra voluntad, a los deseos de los camaradas 
del exterior. 
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Exponer de la Asarquia : 


¿Aqui el surco, aquí la semilla 
aquí la espiga, aquí el derechos 
BOViIO 





CARTELES 


El desarme - Ascas 


Los ojos de los burgueses están aho- 
ra sobre Wástington, donde actúa la 
tan sonada, traída y vucita conferencio, 
del desarme. Y hacen bien. De ese con- 
greso saldrá una lisa internacional! de 
emos, de mandatarios de pueblos, Sus 
conclusicnes sorón de verdadero valor 
para sus intereses. 

El internacionaligmo gana, pues, otra 
fecunda batalla; obliga a picar espue- 
las. galopando hacia la luz. 2 los jefes 
de las tríbus más a.iscas y distantes. 
Ahí están todos: Oriente, Occidento, 
América y Oceanía, en camaradería de 
cómplices. Consclémonos con e30. 

La letra con sangre entra. Como los 
trabajadores que han tenido que pasas 
por cien etapas de cdio para ascender 
hasto la solidaridad universal, log bur- 
gnezes degluten agricz enconos, en- 
erantan das rojas zarnas y se sientan «a 
la misma mes; hermanos. Hermanitos 
en un solo fin: la explotación de los 
pobres. 

La, realidad va «lumbrafido los más 
oscuros sectores. Ya peleamos en la 
luz, a todo sol. ¿Qué son banderas y 
jenguas, religiones y uniformes? Mú. 
sicas, futezas, tropos. Aquí no hay más 
que dos rivales frente a frente: gobier- 
no y pueblo. Consolémonos de nuevo. 

El desarme... Desguarnecer las fron- 
teras, licenciar a los conscriptos y no 
tener más soldados que aquellos impres- 
cinditles para mantener el orden den- 
tro: esto aligera la carga, reduce el 
gasto, ajusta a un solo destino las pie- 
zas de la complicada máquina. Conse- 
guido eso ¡qué ágiles, firmes y rápidos 
van a ser los movimientos en contra de 
los rebeldes! Podrán ponerle un sicario 
2, cada huelguista, un espía a cada hom- 
bre libre, una muralla de hierro rodean- 
do a todas sus patrias. Sus conquistas. 
desde entonces, serán de la periferia al 
centro. ¡Intelisentes burgueses! 

Deseámosies completo éxito. Esto fal- 
taba para alumbrar hasta las entrañas 
mismas de sus más secretos móviles, 
Caiga la luz sobre la batalla eterna, 
veámonos bajo el sol, Sea la verdad des- 
nuda la sola que juegue o grite, clamo- 
ree 0 llore en el combate social, 

¡ Compañeros! Cuando los cables bur- 
gueses repiquen sobre la tierra: ¡desar- 
me! ¡desarme!. pensemos ate es cuan- 
do empieza de nuevo, con doble encar- 
nizamiento, la guerra nuestra, de pue- 
blo contra gobierno. ¡A las armas! ¡A 
las armas! 


Ascasubi 


“Un grupo de escritores argentinos?” 
se propone erigirle un monumento— 
que ya está hecho, pero que aún se de- 
be—a Ascasubi, el creador de '“Santos 
Vega''. Y se ha dirigido al pueblo pi- 
diendo que pague la obra. Lo demás, la 
farolería y la cháchara, correrá por 
cuenta de ellos. 

Y ha aquí que Ascasubi, como poeta, 
era. infame y, como soldado, sería, sin 
duda, peor, aunque esto no lo sabemos - 
ni nos importa. Su *“Santos Vega” per- 
dura gracias a- las posteriores décimias . 
áe Obligado. Del suyo, del que él com- 
puso, no hay quien recuerde una copla, 
y si la recuerda se la calla, no la canta 
ni entre los perros. También, señor, si 
eso es canto, canto criollo, que vayan a 
relinchárselo a sus abuelas esos escri- 
tores, 

Ni los paisanos lo saben. Y mire que 
para aprender macanas desentonadas 
gon como hechos de encargo estos dia- 
blos, Pero, así y todo, a ese “Vega” de 
Ascasubi no lo mentan ni lo enhebran, 

¿Entonces por qué lo quieren monu- 
mentalizar a ese hombre?... Por lo de 
siempre, no más: un poco por darse cor- 
te y otro poco para ver de convencer a 
algún oyente hipotético de que hay un 
venero aquí de rica esencia tradicional; 
que el gaucho mana belleza y está en la 
raíz de la raza—¿de '“cuala””, pues?-- 


«Quicr 


1bi- Don Leopoido 


como un manantial de boca siempre 
Íresca. de agua eternamente dulce... 

“Y como todo lo que hacen o levantan 
ael olvido los patriotas, esto es también 
trasnochado, fuera de tiempo y lugar, 
vacio de objeto, El gaucho se fué hace 
tanto. cue sería una verdadera dona- 
ción de la naturaleza teparse con uno 
hoy. Hoy que somos todos cruza, mez- 
ci2, carmes y almas de trasiego; ace- 
ros de nuevos temples. Pueblo. 

Pero, quedan las gauchadas, eso sí. 
Ray todavía quien junta libretas elec- 
tcrales para el caudillo, ceba mate al 
comisario, persigue ''gringos'” huelguis- 
vas y pide plata para monumentalizar 
poctas infames... ¡Muchachos gauchos 
estos! 

Gauchos, sí. Gauchos de guitarras ro- 
de pluma y faca alquilonas. Tan 
istes de recordar cómo el “Vega” de 
£escasubi. 


Las. 
tri 


on ¿eocvoldo 

Fues, amigo! Tenemos un loco más 
n Buenos Aires: Lugones. don Leo- 
poldo, Lo ha roseído la manía de la fi- 
curación a too trance. Ls huye al si. 
lencio y la sombra como un chico a un 
cuarto oscuro y vacío. Y lo peor, que 
huye gritando. enajenao de susto. 

Va hace tiempo, cuanúo nos mandó 

decir que él era un gran anarquista y 
ano, por probárnoslo, sería hasta ca- 
voz ds dar conferencias nútlicas bajo la 
égida de LA OBRA, temimes por su sa- 
Jud, Tratamos de convencer a su ofi- 
cioso emisario de que no era ese el ca- 
minc ni más recto ni más serio. puesto 
que no era en el pueblo por donde de- 
“a, empezar sus cruzadas redentoras, 
enc en sí mismo, primers, Que dejara 
canongías, toometeos con los burgueses, 
foroles de todas layas, y marchara, so- 
lo y MHbre, a través de su conciencia. En 
fin: que se asomara a la calle por la 
yuerta, como las personas cuerdas, y no 
nor las azoteas, como los locog.. 
- Crramba! A nuestro modo de ver las 
rosas, simple y derecho, le pareció tan 
insólita su propuesta, que hasta a ha- 
blarle nos negamos. Debe estar tonto, 
dijimos. 

Estaba loco; loco de figuración a to- 
do trance. Nos quería como pretexto 
para, ondear un cuarto de hora. Como 
guiere cuanto toca. — arte. filosofía, . 
ciencia —; para gritar: — ¡aquí estoy ! 
¡todavía no me he muerto! 

Mas, cual todo lo que vive, lo que 
marcha, la locura también asciende y 
desciende, sube y cae. La de Lugones 
va entrando a la decadencia. Al remon- 
te que le hizo tocar las nubes cuando 
quería probarnos que él era un gran 
anarquista, le ha seguido un bajonazo 
estupendo, de ave tullida en la cum- 
bre, 

Va ge conforma con menos, con cual- 
coga: aliado. francés, patriota: 
lo que le salte a los ojos, El caso es on- 
dear un rato, correr la sombra. el olvi- 
do que siente que se lo traga. Su manía 
espectaculosa, hace que lo vea todo des- 
mesurado, fantasmal. enorme. Tiene 
una, visión del mundo despavorida,. ¡Eh! 
¡Oh! ¡¡Ah!! no más se le oye. Está lo- 
co. 

Vean, ahora, con Jo que sale. Según 
cuentan por ahí, se han abolido del có- 
dioo laz penas de muerte y las leyes so- 
ciales, Y, claro, que son muv nocos los 
que le han dado imnortancia a eso; 
ruesto que, ouien más. quien menos, sa- 
be one se continúa matando en todos los 
estabozos de la renmúblic.. y no con los 
cvatro tiros de reolamento. sino en más 
salvaje forma: a nalos y a taronazos; y 
nadie jenora tamuoco que diariamente 
«e prohiben o se asaltan asambleas y pe- 
riódicos; que se encarcela como antes y 
ge devorta de joval modo. One la ley 
miente v one toños los nrocesos son una 
farsa. ¿Ouién es el tonto a el loco aque 
toma en serio sus tachas o sus promul- 
gaciones? 

Lugones: tonto de miedo a la sombra. 
loro de firuración a todo trance, Cazó 








LA. ANTORCHA cer 


el pretexto en el aire y les sacudió una 
carta abioría a di Tomaso y Moreno. — 
¡Cómo! Nadie felicita a ustedes, auto 
reg de es2 monumento de civilización 
que es el nuevo código?... ¡Si eso es un 
fasto en la nistoria jurídica del país! Y 
silenciarlo es vileza tamaña... 

¡Tamuño loco! Un día de estos su fa. 
milia lo embolsa y lo lleva al manico. 
mio. Y lo peor que cuanto enmudezca 
un rato no queda ni su recuerdo entre 
las personas sanas. Porque estos enaje- 
nados no dejan rastros, 


R, GONZALEZ PACHECO. 


Palabras de un burgués 





—He aquí estos obreros, esta mano de 
obra, esta carne de presidio y de cañón: 
es la chusma necesaria, 


Si se pudiera prescindir de ella, no tener- 
Ja cerca, arrojarla lejos, a una isla desierta, 
de donde nó arribaran nunca ni aves ni no- 
ticias, el mundo sería una felicidad. Nace- 
ría una edad de 010, en la cual no habría ya 
nada que conspirara contra los negocios y el 
patriotismo. Cosaríón las angnstias del pa- 
trón ante la huelza; y todo sería bien firmo, 
pudiendo, como corresponde, pasearse econ 
tranquilidad el provietario; ser enteramente 
feliz en su sociedad con el obispo, el militar, 
el comisurio, y con todos los demás patrones 
v que posean un algo para hacerse respeta- 
bles. 

Pero, por desgracia, se necesita el traba- 
Jo, y éste es duro, penoso y no pueden ha- 
cerio nuestras mazos, ni aunque quisiéramos, 
porque somos un hombre solo y tenentos tra- 
bajo para mil; y se necesitan soldados, vigi- 
lantes, espías y guardianes, y éstos debeu 
ser muchos, y nosotros no podemos serlo 
tampoco, porque para cada una de estas eo- 
sas se necesita ser vigilantes, espías o solda- 
dos solamente: todo lo requiere la repúbli- 
ca, y aun es poco... 

Nosotros queremos y debemos ser burgue- 
ses, de acuerdo con nuestra pesición; y por- 
que además es bueno, lo mejor serlo, y quien 
no lo es tiene poeo precio o poco valor = 
cualquier parte que vaya. Pero, para que 
podamos serlo, se mecesita de la mano de 
obra, y también de la carne de cañón del 


proietario... 


¡Difícil situación, angustiosa necesidad! 
Ella nos limita; nos reduce a esclavitud mu- 
chas veces... Tenemos todo, nos sonríe to- 
do; nos codeamos solamente con las gentes 
altamente colocadas o altamente graduadas; 
sin embargo, nuestra situación es débil, tene- 
mos los pies de burro, porque vivimos en de- 
pendencia de la chusma proletaria. 

Las leyes de la república no han sujetado 
suficientemente a éstas. Hay una laguna so- 
eiolóyica grande, en las leyes de la repúbli- 
ea que debieran sujetar a los proletarios en 
otra forma, para que los negocios no sutrie- 
'an interrupción, las empresas no encontra- 
ran obstáculos, 

Sin el proletario no podemos hacer na- 
da, fracasamos, nos hundimos, nos perdemos. 
Nos es, pues, éste necesario, y la república 
está en la obligación de dárnosle... 7 

¡Señtores, hay que domarle! Comienza a 
tener pretensiones. Con palabras que parece 
que el aire lleva; se complotan, se ponen de 
acuerdo, para pedir un salario, para impo- 
per muchas otras condiciones. Esto es una 
horrible tiranía, y esto pasa bajo las leyes, 
y todas las fuerzas que posee para el orden 
la república. ¡Es una vergiienza! Los seño- 
res obispos están ruborizados, y no hacen 
más que rogar a Dios todos los días... Nos- 
otros, los burgueses, tenemos vergiienza, y 
no nos atrevemos a mirarnos unos a otros a 
le cara. 


Esto es criminal, antipatriótico, antirre- 
publicano, antirradical, anticonservador, an- 
tirreligioso y antisocial; es obra de los anar- 
quistas, y las autoridades debían tomas, 
cuenta. Hace falta que los patriotas, la 
gente decente, es decir los patrones, cons- 
tituyamos una Liga Patriótica. La patria 
ordena que se defienda el interés social de 
los patrones, que es el interés particular de 
ellos. La patria no admite la imposición 
úe los proletarios, la tiranía de estos con 
los patrones. ¡Veinte centavos más, cin- 
cuenta cenfayos más; esto es horrible y la 
patria debe reaccionar inmediatamente! 

Aunque extranjero, yo soy compatriota en 
el orden, y aunque argentinos, ellos son 
anarquistas, extranjeros en el desorden. 

Estén atentos los patriotas. Cuando noso- 
tros dligamos: ¡Va fuora stranier!, sobre 
los chinos, sobre la masa sudorienta de los 
pampas, sobre los albergues del proletario, 
sobre la chusma de esta nación, hay que 
caer, y ahí herir, acribillar, pegar.... 

San Martín y Belgrano ordenan, por ar- 
gentinismo, capar argentinos. Todas las pa- 
trias son así. Y por eso un patriota no pue- 
de estar orgulloso sino cuando ha capado 
a un hombre de su misma bandera. Patrio- 
ta es el que se aplasta uno a otro. Por eso 
más patriota es el militar que los fusila a 


todos... 
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El movimiento social en Alemania Hey que cuidar de 


Por AUGUSTO SOUCHY 
La Comunidad Obrera 


Ya, durante la guerra, los secretarios de 
las asociaciones centrales habían convenido 
con los capitalistas la Unión sagrada, y ne- 
gociaban desde luego con las usociaciones de 
industriales por la continuación de esta paz 
er el dominio social, de munera que era 
ia paz entre el capital y el trabajo. 

Ocho días después de la revolución, el 15 
de Noviembre de 1918, se llegó a una en- 
tente y se constituyó la comunidad obrera, 
cutre las asociaciones de los patrones y las 
otras de los obreros. Del lu:do de los obre. 
ros estaban representados: los sindicatos 
cristianos, las hirsehdinokerschen y los sin- 
dicatos libres, las asociaciones centrales de 
l.egien que se adherían a Amsterdam. El 
objeto de esta comunidad obrera era recons- 
tituir la actividad económica alemana des- 
truída por la guerra. Los obreros debían así 
renunciar para el porvenir al derecho de 
huelga y entregarse a los patrones atados de 
pies y manos. 

Esta comunidad obrera colocaba, pues, en 
plena luz el carácter antirvrevolucionario de 
las asociaciones centrales. Una gran parte 
de los trabajadores, que habían soportado 


las más pesadas cargas durante la guerra, - 


y que todavía después de la revolución vi- 
vían en las peores condiciones imaginables, 
reclamaron mejores condiciones de vida y 
para obtenerlas, se pusieron en huelga. La 
sitnución de los trabajadores era peor en 
los centros industriales renunuos y vestpha- 
lianos, Pero los trabajadores, a quienes sus 
organizaciones les negaban hasta el derecho 
más elemental del trabajador, salieron 
masa de las asociaciones centrales y entra- 
ron en las organizaciones sindicalistas revo- 
Iucionarias. 


en 


Las ideas del sindicalismo revolucionario, 
mbatidas con tal encarniza- 
miento por la social-democracia, y a causa 
de esto no podían jamás implantarse sóli- 
damente, tuvieron, con la revolución, un in- 
r.enso éxito entre la elase obrera alemana. 
Antes de la guerra, la mas: de los obreros 
alemanes no contaba econ sindicatos revolu- 
cionarios que estuvieran en condición de 
cercar o de eumplir los deberes de la aso- 
ciación libre. Los miembros de los grandes 
sindicatos elegían a un social-demócrata del 
Parlamento, y con esto creísn haber hecho 


su deber de lucha de clase y de socialistas, 

La revolución transformó un poco todo 
esto. La acción directa que se expresa por 
l: huelga general, el sabotage, el boicot, la 
resistencia pasiva, era infamada por las aso- 
ciaciones centrales, y denunciada como un 
contrasentido anarquista; particularmente se 
definía la huelga general, preconizada por 
los anarquistas y sindicalistas, como un con- 
trasentido general. Los jefes pensaron siem- 
pre satisfacer la tendencia prudhommesen 
de la masa a la calma y a la tranquilidad, 
y así la acción directa fué combatida en to- 
da la clase obrera alemana; ella se refugió, 
como hijo desheredado, entre los anarquis- 
tas y sindicalistas, donde neontró abrigo, Los 
anarquistas y sindicalistas revolucionarios 
sembraron el grano de la acción directa por 
todos los medios a su alcance. Solamente, 


que fueron 


después de la revolución, el grano ereció. To- 


da la revolueión no era otra eosa que una ca- 
dena ininterrumpida de acciones de los tra- 
bajadores mismos, luego de acción directa. 
Los trabajadores adoptaron el sabotase, la 
resistencia pasiva y lo que se llamaba la 
huelga “salvaje”. 

Cuando antes de la guerra se preconiza- 
ba a los obreros alemanes estos medios de 
lueha, se era siempre tratado de medio loco 
o hien de criminal. Frecuentemente los anar- 
quistas y sindicalistas fueron despreciados 
en las reuniones obreras por los trabajado- 
res mismos, pues se encontraban completa- 
mente bajo la seducción de sus jefes refor- 
mistas. La acción, directa tenía sobre el tra- 
bajo alemán el mismo efecto que un pañuelo 
rojo que se. agita delante del toro. 

¡Cuánto ha cambiado después de la re- 
voliición. Los anarquistas y los sindicalistas 
révolucionarios emplearon las armas para 
defenderse. Eso que todo el mundo criticaba 
antes, todo el mundo lo empleaba ahora. Du- 
1ante todo el verano de 1919, la palabra de 
erden de una gran parte de los trabajadores 
fué: Pereza. El gobierno que, con el social- 
demócrata Ebert como presidente del Im- 
perio, estaba sobre todo compuesto de so- 
cial-demócratas, eseribía y predicaba diaria- 
mente y a todo momento: “El trabajo, y el 
trabajo solo nos puede salvar”. Según esta 
famosa receta, los trabajadores debían tra- 
bajar aún más que antes, más que antes de 
la guerra, más que durante la guerra, y pax 
ra esto debían ganar menos; en una palabra, 
los trabajadores debían pagar todos los de- 
sastres del antiguo régimen derrumbado. 

Pero apareció claramente a los trabaja- 
dores que este trabajo no era para ellos, 
para la nueva “Alemania socialista”, como 
escribía falsa e. hipócritamente el gobierno 
social-demócrata, sino para el capitalismo 


carcomido. La revolución de. Noviembre de 
1918 no fué más que una revolución políti- 
ca, los capitalistas estaban siempre en pos 
sesión de sus riquezas, los trabajadores siem. 
pre bajo el yugo de la esclavitud del sala- 
rio. Ellos recibieron en seguida los discur- 
sos dulcemente azucarados de “libertad” + 
“igualdad”, acompañados de las armas y los 
sables policiales de un social-demóerata, 
Noske, y opusieron al llamamiento del go- 
bierno socialista-capitalista: Trabajo, su 
propio llamamiento: Pereza. Ejercieron su 
resistencia pasiva en gran escala. 

El gobierno estuvo en la mayor desespe- 
ración, pero supo favorecerse, y engañó de 
nuevo a los trabajadores. Hizo cerrar las fá- 
bricas en las cuales los trabajadores seguían 
con mayores consecuencias csta táctica. Los 
trabajadores fueron despedidos, y más tar- 
de no se ocuparon sino obreros que eum- 
plían las condiciones del gobierno y de los 
capitalistas. 


Fué lo mismo para los obreros de las mu- 
niciones. Estos habían tenido, en Marzo de 
1219, un congreso en Erfurt. En este con- 
greso, los anarquistas y sindicalistas triun- 
faron sobre los reformistas. El sindicalista 
revolucionario, anarquista bien conocido, Ho- 
dolfo Rocker, leyó un informe en que pedía 
a los obreros de municiones la cesación de 
lá fabricación de armas y municiones. La 
resolución que propuso a la aceptación del 
Congreso fué votada por unanimidad, con 
eran despecho de los reforinistas, que su- 
frieron una derrota estruendosa, y de los 
eomunistas que no son antimilitaristas, sino 
militaristas rojos. La resolución proclamaba: 


“Considerando que la liberación de los 
trabajadores debe ser obra de los trabajado- 
res mismos; considerando que el asesinato 
sistemático de los pueblos y la opresión vio- 
lenta de las clases populares no poseedoras 
no son posibles sino por la complicidad de 
los trabajadores, la conferencia del Imperio 
de los trabajadores de material de guerra, 
decide proponer a todos los trabajadores de 
las industrias de guerra, renunciar por prin- 
cipio a toda fabricación futura de material 
de guerra, y provoear una transformación 
en las usinas para la producción de traba- 
jos de paz. Al mismo tiempo, el congreso 
envía a los proletarios de todos los países 
su saludo fraternal, y expresa la esperanza 
de que las decisiones tomadas contribuirán 
a la realización del socialismo internacional 
revolucionario”. 


Aquí, por la primera vez en Alemania, 
los principios anarquistas y ¿ntimilitaristas, 
tuvieron un triunfo sobre las ideas social- 
demócratas. 


Cuando, por consecuencia de esta decisión, 
los trabajadores, en las grandes usinas na- 
cionales, en Spandan, Erfurt, ete., obraron 
según esta resolución y se negaron en gran 
parte a la fabricación de armas y municio- 
nes, el sobierno tomó la cosa muy sencilla- 
mente. Declaró que no había más trabajo 
y despidió una gran parte de los obreros. 
Más tarde, se tomaron de nuevo trabajado- 
res, pero se hizo un juego y se quebró así 
ls acción unitaria de los trabajadores. Des- 
egraciadamente estos no fueron demasiado so- 
lidarios y no vieron demasiado lejos para 
responder por la huelga general. 


Mientras tanto, la reacción se abatía de 
más en más sobre los trabajadores. Las aso- 
ciaciones centrales reformistas y los capita- 
listas la ayudaron. Con la ayuda de la “Co- 
munidad obrera”, mencionada arriba, que 
había sido fundada el 15 de Noviembre de 
1918, y a la cual pertenecen todas las aso- 
ciaciones reformistas, se constituyó la “Li- 
ga Cívica”. Esta es una organización com- 
puesta de estudiantes y de burgueses, pero 
ex parte también de obreros de las asocia- 
ciones centrales, y cuyo objeto es, en tiem- 
po de huelga salvaje — y cada huelga que 
no es adoptada por las asociaciones refor- 
wmistas es salvaje—, ejecutar los trabajos 
necesarios, cumplir las funciones de rompe- 
huelgas, hacer marchar el gas, el agua, la 
electricidad, así como los transportes más 
necesarios para subvenir a las necesidades 
alimenticias de las grandes ciudades, ete. 
Esta “liga cívica” entra en acción en toda 
huelga grande, y es naturalmente protegid: 
er su trabajo por los soldados. 

(Continuará). . 
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Y llegado a ver lo que es la honra mundana, 
no es nada: Por la honra, no come el que tie- 
ne gana donde le sabría bien. Por la honra, 
sin saber qué es hombre ni qué es gusto se 
pasa la doncella treinta años casada consigo 
misma. Por la honra, la casada se quita su 
deseo cuanto pide. Por la honra, mata un 
hombre a otro, Y es la honra mundana, se- 
gún esto, una necesidad del cuerpo y alma, 
pues al uno quita los gustos y al otro' el des- 
canso. ; 

Quevedo. 


“La Antorcha” 


Compañeros, camaradas de uno y otro la- 
do, de una y otra barda: 

Poco o mucho—es decir un “cuanto” 
cualquiera, —la obra de LA ANTORCHA es 
necesaria, la obra de este periódico es bene- 
Jiciosa. 

¿Podría reemplazar a alguien, sustituir a 
alguien, de manera que todo lo demás hu- 
biera de matarse y existir solamente este pe- 
riódico? 

Mejor que nadie sabemos nosotros que 
nuestra obra es corta y limiiada, que pode- 
mos representar algunos aspectos nada más, 
y que es necesario todo. . 

¿Y qué es Todo? Todo lo «demás; lo que 
nosotros no podemos ser ni hacer, y todo lo 
cual es necesario, y no puede ordenarse que 
muera para dar lugar sulamente a este pe- 
riódico. 

Si todos nos dejaran hacerlo todo—po* 
plebiscitario que fuera esto, —muy poco más 
podríamos hacer que lo que hacemos. Y des- 
«parecería lo que hacen los otros. ¿Y no ve-. 
remos que esto es importante; que la ri- 
queza de ello es precisamente, lo que nos po- 
uc contentos? 

Luego, en su aspecto determinado, la obra 
de este periódico es necesaria. ¿Lo conocéis 
asi, camaradas de uno y otro lado; los que 
nos escucháis desde ésta o la otra barda? 

¿ntonces, cid muestra voz desde las puer- 
tas de vuestros cercos o desde lo alto de vues- 
tros tapiales. 

Oid la voz que levantamos: hay que cui- 
dar de LA ANTORCHA, yu que ésta pro- 
mete cuidarse también, 

Todos los números daremos un balance, 
pura que en cada centro, eado grupo y cada 
umigo, se conozcan las cifras, y para que 
cuiden todos. 

La voz “superavit” o “sobra para el otro 
número”, regocijará; y la voz “déficit” y 
“se ha quedado debiendo”, entristecerá. Y 
ésta es la que habrá que matar... 

¿No será en vosotros, igual que en nos- 
otros, aquella cosa el regocijo, y esta otra la 
peña, y acicate para ayudar? 


——J0— 


La conquista del público 


Se oye decir a menudo «ue la prensa 
anarquista cumple una acción limitada, en 
un radio estrecho, y que obra en pequeño su 
propaganda sobre los mismos núcleos de 
siempre, lloviendo sobre mojado, sin salirse 
de esos cuadros reducidos a la conquista de 
mayor radio de acción y de influencia, a la 
conquista del gran público, en fin. La cau- 
sa de esto, — se añade — está en el cerra- 
do espíritu proselitista que informa la labor 
del periodismo anarquista, que se hace fuer- 
te en la intransigencia de las ideas con las 
cuales quiere entrar, íntegramente, a pene- 
trar eon su propaganda, la masa indiferen- 
ciada del pueblo, el gran público ignorante 
del pensamiento anárquico. Y «el remedio de 
este mal, — conclúyese sentenciosamente — 
está en hacer concesiones al gran público, en 
abandonar la aspereza «le la intransigencia 
de las ideas para hacer posible el roce con él, 
dejar de lado aquellas cosas anarquistas que 
más ehocan con el gran público, y afirmarse 
solamente en las menos resistidas, para po- 
der así, mediante esa penetración a base de 
concesiones, filtrar poco a poco la propagan- 
da anarquista y ganar simpatía, apoyo e in- 
fluencia para nuestra causa en el gran pú- 
blico, hoy indiferente o adverso a nuestras 
cosas a causa de la estrechez de miras de la 
prensa anarquista. 

Así dicen cuantos se desvelan por la con- 
quista del gran público, sueño «lorado por el 
que stán dispuestos a sacrificarlo todo, y 
para alcanzar el cual desean hacer de las 
publicaciones anarquistas otros tantos cen- 
tones, en los que haya de todo, para satisfae- 
ción del gran público, menos las cosas esen- 
ciales del anarquismo, por ser estas las más 
resistidas. La mira de quienes así pie.sar 
es amplia, sí, pero de poco fuste; y la cora 
que realicen signiendo esa mira abarcará mu- 
cho, sin duda, pero apretará muy poco, y lo 
que apriete se ha de ir de las manos como 
nieve derretida. 

Ejemplos del periodismo “anarquista” así 
entendido hemos tenido varios en el país, y 
últimamente uno bastante demostrativo de lo 
que decimos ¿Qué ha quedado de su obra, 
qué servicios han rendido a la causa por en- 
yo bien decían ir a la conquista del gran pú- 
blico? Nada; ninguno. Si algún rastro de- 
jó esa obra o algún recuerdo, ese rastro no 
es otro que el de la confusión y la ambigie- 
dad sembradas, y ese recuerdo, el del esfuer- 
zo gastado en batirlas a golpes de claridad e 
intransigencia idealistas, 

El gran público, el mayor radio de acción 
y la mayor influencia de nuestras ideas, no 
lo eonquistaremos haciendo concesiones «ul 
ambiente, ni raleando de lo esencial — por 
más resistido — nuestras ideas, ni limanáo 
las aristas de nuestra intransigencia anut- 
quista, como pretenden los que hacen de la 
conrnista a todo trance del gran púni:eo su 
sueño ambicionado. Este es un fin bastardo, 
que foma senderos tortuosos, que han de con- 








PAGINA 2 





ducir a resultados contraproducentes: a la 
conquista por el gran público de los que que- 
rían conquistarlc. 

No es esa la obra, ni ese el camino a se- 
guir para extender nuestra propaganda, pa- 
ra ampliar la zona de acción y de influencia 
del anarquismo, La parte viva del pueblo, 
aquella que puede ser conmovida por la ex- 
posición de ls ideas anarquistas, aquella 
que es tierra apta para nuestras sementeras, 
no será impresionada ni atraída hacia nues- 
tra causa, más que por la firmeza y la in- 
transigencia en las ideas, y el carácter y la 
nobleza con que sean mantenidas. Esto es lo 
solo que aprecia la parte sana del pueblo, y 
lo único que puede atraerla a nuestra causa. 
Y sólo será valioso aporte lo que así se con- 
siga. No de otra suerte el anarquismo ha 
logrado afirmarse y avanzar en la considera- 
ción de los hombres, acrecentando en ellos su 
simpatía, su apoyo y su influencia. 

Por otra parte, las ideas, para ser tenidas 
en algo, deben tener dignididad propia, e ir 
rectamente a su objeto por sus cabales, sin 
escoger caminos tortuosos y sin despintarse. 
Hacer lo contrario es traicionarse y traicio- 
nar las ideas. Y los que stán dispuestos a sa- 
erificar sus ideas, para conquistar al graa 
público, al cual acaban por entregarse, se 
parecen u esas pobres mujeres caídas en la 
prostitución que se ofrecen en las ealles eo- 
mo objeto de placer, y que el público des» 
precia. 
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ACTUALIDADES 


Atravesamos unos tiempos raros. Hay en 
el ambiente uno como aire de indecisión, 
húmedo y sofocante de desvergiienza. Se di- 
ria que la fe, de otrora, en el triunfo de los 
ideales radicalmente revolucionarios, la he- 
mos abandonado. Se diría que estamos pi- 
sando en un terreno fofo, compuesto de de- 
tritus, en el que para dar un paso es me- 
nester realizar una serie de piruetas, so pe- 
ua de perder el equilibrio. Se diría, en fin, 
que ya no tenemos seguridad ni firmeza pa- 
ra nada. , 

Realmente, desde la guerra hasta hoy no 
hacemos más que andar a los trasteos, y 
cometiendo cada dos por tres, puras tras- 
tadas. 

La erisis de todo orden de los eampos de 
la hurguesía es la que ha provocado esta 
erisis que se observa en muestro propio 
Campo. 

Ahora que es el momento de la integri- 
dad, es euando más cada día se sueeden los 
fracasos tras los fracasos. Ya nada vale te- 
ner ideas y defenderlas como antes, con te- 
són y econ entusiasmo. Eso resulta sectaris 
mo, antigualla, cosa tonta, para las ánmdas 
gentes que, como todos los bichos de coria 
vida, se reproducen que es un contento, er 
nuestro campo. Hoy, lo importante, lo prir- 
expal, lo atendible, son, — sea diehc cos 
ceño adusto—, los hechos. 

¡Ah, los hechos! ¿Qué importa que ellos 
sean los mismos eternos hechos repetidos 
u través de la historia? ¡No hay que eriti- 
carlos, no 'hay que decir nada de ellos! Los 
hechos son los hechos, amigos, mos dicen; 
y ante los hechos, toda erítica sobra. Y los 
hechólogos, o los socióloros de los hechos, 
se quedan tan tiesos, tan estirados, tan gra- 
ves, como si la verdad de esos hechos fuera 
la verdad misma a la que bay que rendir 
pleito homenaje. 

Con un eriterio de tal naturaleza, es cla- 
ro que la crítica ha de estar siempre de- 
más, y €s elaro, también, que quienes lo 
posean, no puedan asumir ante los erí- 
ticos, otra actitud, ni mostrar, tampoco, 
más aptitud que la de los mandones, los car- 
celeros, los autoritarios. Y así se ha dado el 
caso de que los que discuten la dictadura 
sedicente obrera, defendiéndola como si fue- 
rz el non plus ultra para asegurar las con- 
quistas de toda revolueión, no hayan teni- 
do, al saberse doctrinariamente derrotados, 
más palabras que éstas para los adversarios: 
fósiles, contrarrevolucionarios, holgazanes, 
eteótera, que son las razones de los que n0 
tienen ya ninguna. Y lo propio está suce- 
diendo ahora con el tema de la unificación 
proletaria, del cual no se puede hablar, po- 
niéndole reparos, pues se corre el albur «Je 
ser tratado, por lo menos, de policía y de 
traidor de la clase obrera. 

Temas como los mencionados son los que 
han producido en nuestro campo esa serit 
s«guida de defeeciones, de inseguridades y 
de equilibrismos, desde la guerra hasta hoy, 
a que nos hemos referido más arriba. Y es 
lástima, porque desde entonces hasta el pre- 
sente es cuando más debería 'haberse hecho 
rie en esa bella entereza de los íntegros, 
que salvara siempre ¿a nuestro ideal por 
arriba de todos los pesimismos y todas las 
hecatombes. 

No son, sin embargo, los epítetos más 0 
menos brutales u ordinarios de cuantos hai 
aguado el grueso vino de la integridad, 105 
que han de hacernos renegar, como ellos, 
de la obra realizada. . 

Contra sus broneos gritos y soeces insul- 
tos de autoritarios, nosotros continuaremos 
esgrimiendo el faconcito de palo de las ideas, 
arma fuerte y segura, de cuya virtud puedo 
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LA ANTORCHA 


dar fe toda la ideología de los burgueses. 
Y es que nosotros, si para algo nos decimos 
anarquistas, no es para aceptar los hechos 
y seguirlos servilmente, sino para juzgar- 
los, comentarlos o criticarlos en beneficio 
siempre de nuestro ideal libertario... 

¡Por qué estamos cansados de que se nos 
hagan las cosas! 

¡Por qué queremos hacer la historia! 


Fernando dcl Intento. 


EL OBJETO 


¿Para qué instruirnos? ¿Es con un ob- 
jeto puramente egoísta, y como algunos lo 
preconizan, para aprender a conocer perfec- 
tamente las necesidades de nuesiro cuerpo, a 
reducir estrictamente estas necesidades a su 
mínimo necesario, para poder libertarse, co- 
mo ellos dicen, de la sociedad capitalista? 

¿Es suficiente suprimir el vino, el tabaco, 
la carne, los huevos, la leche, una parte de 
los vestidos, habitar una cabaña cualquiera, 
cliltivando algunas fanegas de tierra; y des- 
deñando las viles multitudes, esperar allí e 
aniquilamiento total, viviendo en perfec 
egoísta? ¡A menos que una nueva y últin. 
guerra no venga a estallar, y esos señores fie 
la antigua gendarmería no vengan a tuapar 
la quietud de esta vida de sibaritas!... 


Revolución social, dicen ellos, bella fdteza, 


a 


dividual; y si una transformación v 
producirse, fuera y a apesar de 
igualmente veríamos de acomodar 
hacemos en la sociedad capitalista 

¿Es pareun objeto semejante 
tros debemos tratar de horadar ls timicblas 
de nuestra ignorancia, que debefwos luchar. 
Yo no pienso así. 


todas deben ser satisfechas, enf! 
no traben la libertad de otras 


«do a nuestro alrededor, 
dos, crímenes e injusti 





Luego, como anarqhstas, nosotros somos 
revolucionarios. No ¡fdemos dejar de serlo, 
La liberación que nogvlros enircvemos no po- 
drá ser obtenida sifo por una transforma- 
ción social. 

Es, pues, nece instruirse seriamente, 
desde luego para frostrar a la masa que sufre 
y produce toda la ¿ignominia de la sociedad 
presente: y degvués para poder, si la oca- 
sión se presenta, construir la ciudad armó- 
nica en la cual cada uno producirá según sus 
medios y comumirá según sus necesidades. 


Y HIRO Pierre Mualdes. 


—— y — 


La conquista de la calle 


'La calle, la plaza pública, es lo único, pue- 
«le decirse, de pertenencia del pueblo. 

Enteramente desposeído, arrojado de to- 
das partes por mandato de los burqueses y 
la fuerza de la ley, desalojado hasta de su 
hogar, algo le quedaba todavía: la calle y la 
plaza. A ellas desembocaba con sus ansias de 
libertad, en los días de lucha y de protesta; 
en ellas clamoreaba sus odios y $us amores, 


y en ellas también gozaba del uire libre y 
del sol. G 


Pero el pueblo está desposeído de todo; 
hasta de la calle y de la plaza pública, aho- 
ra. Con todo siguen siendo suyas, deben ser 
suyas, porque ellas están para que el pue- 
blo las llene con sus cantos y sus gritos, pa- 
Ta que afirme en ellas su libertad con el 
triunfo, o caiga vencido ante el esfuerzo frus- 


trado, que no tardará en renovarse en nue- 
was luchas, 





La conquista de la calle la ha pagado el 
Pueblo con su sangre en los grandes días de 


lucha; por esto que es lo único de su perte- 
Dencia, : 


Pero en la actualidad, las plazas y las ca- 
les no son conmovidas por el elamoreo del 
Pueblo, ni por sus cantos ni sus luchas, por- 
que hasta de ellas se ha dejado desposeer. 

ay que conquistarlas de nuevo, entonces, 
Sanarlas a fuerza de voluntad y de audacia, 
ya que el pueblo no poseerá nunca más que 
Aquello sobre lo que afirme su decisión, tes- 
taruda y luchadora. 


Compañeros: hay que emprender la con- 
WMista de la calle; afirmarse resueltamente 
en este empeño, Es preciso, si es que quere- 
mos abrirnos cauce, posesionarnos nuevamen» 
le de las calles y las plazas para que poda- 
mos desembocar en ellas, en los días de lu- 
cha y de protesta, nuestras ansias de justi- 
“la y libertad. 

Las calles y las plazas deben ser nuestras, 


del pueblo. ¡ A. conquistarlas, pues! 











MOSAICO SEIS (MESES EN RUSIA 


La Jaula 


Ansias supremts de vivir, de luchar, de 
abrirse paso, de salir a la luz, Poco valen 
constancia, inteligencia y decisión. La jaula 
es dura, y cugndo un barrote tiembla, se oyen 
ladridos delgtores que erispan los nervios y 
aplacan las ffuerzas. La “justicia”, monstruo 


milenario, fancerbera de los ricos, extiende 
sus garrag siniestras... 
¡Qué ifhporta que se oigan ladridos dela- 


tores y qfe la “Justicia” extienda su garras! 


¡Mientrgs el puño pueda blandir ún arma y 
el cereljro una idea, que tiemblen los barro- 
tes hagta que la jaula se rompal!... 


indecisos 


Spíritus estacionarios, ¡jesuitas del pro- 
so. Ariscos al sacrificio, a la lucha, al 
riés30. Indiferentes por el dolor de los her- 

nos. Cocodrilos infames que se lamentan 
e la maldad de los poderosos, examinan el 
wligro y ponen reparos a todas las iniciati- 
vas valientes. Seres sin confianza en sí mis- 
mos ni en los demás. Para ellos nunca es 
tiempo de hacer nada, de tirar una piedra 
siquiera. La humanidad no está preparada. 

Paragolpes de la libertad. Chusma retar- 
dataria, siempre amiga de hucer las cosas 
bien, de ro bacerlas nunca! 


Anhelo 


Ganas de trabajar, de producir, de ser útil 
a sí y a los semejantes. 

Aspiración a vivir para el bien. 

Hombre que se ha prometido luchar sin 
tregua, sin recelos ni temores en pro de la 
libertad social. *La especie humana necesita 
que se trabaje para su regeneración, Hay que 
quitar del medio muebo podredumbre 

Hombre que no se volvería atrás, aunque 
quedara solo; va ha triunfado desde el mo- 
mento en que no ha tenido miedo. 


E. Pirovano, 
> 
=> 


Procedimiento 
Autoritario 


Bien se les alcanza a los gobiernos que el 
empleo del terror contra los revolucionarios 
no es eficaz eu la medida de sus deseos. Han 
experimentado, es cierto, que el terror puede 
vencer, y ha vencido muchas veces, el poder 
de resistencia de los hombres, pero compren- 
den, a pesar de esto, que hay algo más fuerte 
que el terror: las ideas, Contra ellas, pues, 
dirigen los gobiernos sus más enearnizados 
ataques, pero como si nada; por más que ha- 
gan no pueden avasallarlas nunca. Y persi- 
guen, y encarcelan y matan a los subversivos 
y como esto no basta a sus fines, buscan he- 
rir más en lo vivo, tratando de difamar las 








“ideas y sus propagandistas, haciendo apa- 


recer a estos como vulgares criminales ce- 
gados por la crueldad, y a aquellas como un 
ideal de delincuentes. 

ósto está en hoga, ahora, pero el proce- 
dimiento no es nuevo. Ya los romanos lo usa- 
ban contra los cristianos a quienes atribuían, 


«y condenaban por ello, los crímenes más atro- 


ces, las mayores infamias. Y al efecto los si- 
carios del poder perpetraban los delitos. y 
la “justicia” buscaba inocentes, entre los eris- 
tianos a quienes culpar. Y así siempre, en 
todo tiempo, y bajo cualquier régimen de go- 
bierno, tanto en la Edad media, como en la 
moderna. En la revolución francesa, y desde 
entonces hasta hoy, la burguesía ascendida 
al poder obró igualmente. Es el mismo caso 
de Sacco y Vanzetti repetido en los siglos. 

Esto está en la médula de la institución 
gobierno; es connatural al régimen. Y claro 
está que, siendo así, el poder de los soviets 
en Rusia, como gobierno que es, no había 
de escapar a esta regla sin excepción. Y ahí 
lo tenemos, no más, empeñado en persegnir, 
encarcelar y matar a los que insurgen con- 
tra su régimen de comunismo cuartelario, no 
sólo como revolucionarios, sino también eo- 
mo delincuentes vulgares, como asesinos y la- 
drones, para difamarlos y difamar sus ideas. 

Un camarada que ha estado en Rusia, es- 
eribe en “Il Risveglio” de Génova un artícu- 
lo, en el que refiere un caso de estos: “El 18 
de agosto pasado — dice — fueron arresta- 
dos en Moscú, en pocas horas quince compa- 
ñeros y después los arrestos continuaron in- 
cesantemente; y entre ellos figuran los de 
compañeros dignos de toda confianza y res- 
peto, culpables, según la Tekeka, de compli- 
cidad en un acto de expropiación realizado el 
día antes en un Baneo de Moscú, el “Sma- 
lenskaia”, expropiación que había producido 
25 millones de rublos a los' expropiadores, y 
tres muertos”. Y en este caso, como en el 
de Sacco y Vanzetti, aparece palmaria la ino- 
cencia de los asusados, a quienes la muerte 
espera. 

Todos los gobiernos, pues, se identifican 
en el empleo del terror y en ese su afán in- 
fame de hacer aparecer a los propagandis- 
tas como delincuentes, para difamar las ideas 
rovolucionarias, las que a pesar de todo, no 
pueden ser avasalladas nunca, ni dejar de 


aparecer, a la luz viva, lo que son en rea- 
lidad. 


Por VILKENS, carpintero organizado 
Los campesinos y la Revolución 


Sería difícil exponer una opinión defini- 
tiva sobre la clase campesina rusa en la 
época actual, porque Rusia es un inmenso 
país, sin uniformidad en sus manitestacio- 
nes económicas, que se diferencia siguiendo 
las regiones y las razas. 


Según Kowalevsky, antes de la guerra la 
propiedad territorial de Rusia se descompo- 
nía como sigue: 

Bienes de la corona y patrimonio: 154 mi- 
liones de deciatinas; bienes de los nobles: 
60 millones de deciatinas; bienes de lus eo- 
merciantes e industriales: 16 millones 700 
mil deciatinas; propiedad del clero: 3 millo 
nes de deciatinas. Total: 233 millones de de- 
ciatinas, Perieneciente a los campesinos « 
título comunal indiviso: 138 millones de de- 
ciatinas, Perteneciente a los eampesinos a 
título de propiedad privada: 20 millones de 
deciatinas. Total para los campesinos 158 
n:illones de deciatinas. 

Hay que tener en cuenta que en ciertos 
distritos la propiedad territorial era desco- 
nocida... En otros, vo pertenecía ninguna 
purte de ella a los campesinos, 

Cuando estalló la revolución, la reparti- 
ción de la tierra no se hizo metódicamente. 
Aquí, los soviets de aldea—entonces verda- 
dera representación de las masas campesinas 
-—eleetuaron la partición de manera igua- 
litaria; en otras partes hubo incoherencia: 
cada uno trató de apoderarse de los pedazos 
que le parecían mejores o los que estaban 
muás próximos a su easa, En general, todos 
aquellos que cultivaban por sí mistmos o se 
2yudaban con algunos asalariados, quedaron 
en posesión de sus tierras. Eu varias regio- 
nes no se hizo partición porque ésta había 
precedido a la Revolución, y en otras, por. 
que había demasiada tierra con relación a los 
brazos. ln muchísimos casos los sin tierra 
no pudieron aprovechar de la partición, por 
falta de instrumentos agrícolas, de semillas, 
de ganado y de instalación. Sus partes que- 
daron incultas, y los campesinos pobres es- 
tuvieron obligados a alquilar sus brazos de 
nuevo. 


En suma, fué principalmente la clase me- 
Cia de los pequeños campesinos que poseían 
ya alguna cosa, que aprovesharon de la re- 
volución: ella les libró de la servidumbre de 
los propietarios, y les dió la esperanza de 
trabajar para ellos con toda independencia. 

'La ley agraria que daba la tierra a los 
campesinos, elaborada por el Congreso pan- 
ruso de los campesinos, fué puesta en prác- 
tica espontáneamente; la revolución de Oe- 
tubre no hizo sino sancionar el hecho cum- 
plido. 


El eultivo colectivo es el más esparcido 
que hemos encontrado. Ello no sabría asom- 
brar a cualquiera que esté un poco al corrien- 
te del espíritu comunista del campesino ru- 
so, de las costumbres del mir, que datan de 
una época muy antigua, y que el capitalismo 
naciente no había podido abolir. 

Los bolcheviques, en lugar de dejar el 
campo libre a este espíritu comunista, han 
querido establecer el comunismo de ellos, se- 
gún sus planes utópicos, y naturalmente han 
fracasado. Han creado, con todas sus pie- 
zas, los dominios soviéticos, especie de usi- 
nas agrícolas, con directores, técnicos, capa- 
taces y asalariados, para cuitivar la tierra 
según las instrucciones elaboradas por el Co- 
mité central de Agricultura. A falta de cam- 
pesinos, han utilizado, sobre estos dominios, 
a soldados desmovilizados y gentes sin ho- 
gar. 


En Agosto último, Ukrania contaba con 
370 dominios soviéticos, con una superficie 
de 104 mil deciatinas, habitadas por 100 mil 
familias. Cierto número de dominios depen- 
den del Consejo superior de la Economía, y 
están directamente en relación con ciertas 
empresas proletarias, que ellos aprovisionan. 
El régimen de trabajo y las condiciones de 
vida en estos dominios, son sensiblemente los 
mismos que en las fábricas. 


Como lo subraya Sadoul en sus cartas, el 
campesino ruso es, por naturaleza, profun- 
damente libertario, soporta muy difícilmen' 
te someterse 4 un comunismo elaborado en 
los gabinetes y las oficinas. 


Por el contrario, hemos encontrado nume- 
rosas comunidades en que los campesinos 
trabajan y viven en común, sin hacer parti- 
ción de logs productos, 


En el Volga y en varios distritos del Sud, 
hemos visto comunas anarquistas, en las 
cuales reinaba la armonía y gozaban de una 
hermosa prosperidad. No admitían la intru- 
sión del gobierno en sus asuntos y preferían 
concluir un arreglo con el poder central, pa- 
ra no ser hostigados contínuamente. Allí no 
había ni popc ni gendarmes, y ni se acor- 
duban de ellos siquiera. Asistimos a la pre- 
sentación de dos recién nacidos, una niña y 
un varón, que recibieron, uno el nombre de 
Anarquía v el otro el de Claridad. 


La forma colectiva campesina más espar- 
cida es el artel: todos los campesinos de la 
aldea trabajan en común, y después de haber 
reservado a cada familia los productos de 
que tiene necesidad, lo demás es repartido, y 
ada uno dispone como le parece. En el dis- 
trito de Astrakan, las formas de contrato 
colectivo son muy variadas. 

En regiones enteras, los soviets locales si- 
guen un plan de repartición «de las tierras 
elaborado por el Comisariado de Agricultu- 
ra; el tiempo de disfrute son (res años. 

A pesar de la revolución sodicente comu- 
vista, o puede ser quizá por sus excesos, el 
espíritu de propiedad se ha desarrollado, in- 
negablemente; los» holeheviques, queriendo 
imponerse en la campaña, han contribuído. 
por reacción, a la formación o a la consoli- 
dación de una fracción campesina propieta- 
ria, en la eual se acusan de más en más los 
instintos de dominación sobre la tierra que 
ella trabaja. 


Esta clase de campesinos, compuesta de 
varios millones, quiere a toda fuerza conser- 
var la tierra y, temiendo que los bolcheviques 
pierdan el poder, reclama con insistencia 
que el Estado venda las tierras por actas en 
debida forma, creyendo ingenuamente que 
así los nuevos amos no se atreverían a reto- 
marles las tierras, y que el Estado no podría 
requisicionarles más gratuitamente los pro- 
ductos de su trabajo. 

Hemos visitado colonos alemanes que an- 
tes realizaban el trabajo en común, y entre 
los cuales reina ahora un individualismo el 
menos simpático. ' 

Se llama Koulaks a log antiguos ricos 
'ampesinos, y lo mismo los grandes propie- 
tarios venidos a las campañas. Ellos habitan 
siempre sus villas y magníficas casas, Po- 
seen ganados y obreros que pagan y de los 
cuales explotan el trabajo. 

Los boleheviques comprendieron que, para 
su polític:.. los mejores puntos de apoyo 
eran los campesinos pobres, que era preciso 
estimular y levantar contra los campesinos 
ricos, A este efecto, sostuvicron y organiza- 
ron los Comités de Pobreza Campesina, £on 
el poder de partir equitativamente la tierra, 
los instrumentos de trabajo, teniendo como 
objeto los dominios soviéticos. 

Esta política agraria fué frecuentemente 
desgraciada, porque ella terminaba a menu- 
do con el enseñoreamiento de elementos du- 
dosos, más habladores que trabajadores, que 
buscaban sacar partido de su situación de 
proletarios, viviendo sobre las espaldas de 
los campesinos laboriosos de la comunidad, 
que sometían a vejaciones, como Lenín mis- 
mo lo ha reconocido en congresos. 


Sucedía que los Comités de Pobreza Cam- 
pesina votaban por la constitución de domi- 
nios soviéticos, sin tener en cuenta las mo- 
dalidades comunistas propias de la pobla- 
ción de la región; los boleheviques encarga, 
ban a los mismos comités de tomar las co- 
sechas a los campesinos, abundonándoles el 
25 ojo para estimular su celo en este traba- 
jo. Así, la acción de esos comités dió lugar 
a motines, muchas veces sangrientos. Si bien 
que, gracias a esos procedimientos, fué pre- 
ciso suprimirlos, 

El Estado, mientras tanto, a fin de guar- 
necer sus depósitos de productos agrícolas, 
recurrió al sistema de las requisiciones; he- 
chas las cosechas, llegaban a las aldeas co- 
misarios de aprovisionamiento que, apoya- 
dos por la fuerza armada, quitaban a los 
campesinos todo el excedente de la cantidad 
fijada por la tasa para las necesidades de 
los cultivadores. 


Resultó una lucha encarnizada entre los 
campesinos que no querían ecnsentir dejar- 
se tomar sus productos a los precios oficia- 
les, por ejemplo 2 rublos la libra de harina 
que ellos habrían vendido a 400 rublos en el 
mercado. 

El sistema de requisiciones produjo un 
odio feroz de los campesinos contra el poder 
bolchevique, y las insurrecciones estallaron 
en provincias enteras, insurreciones que fue- 
ron sofocadas en sangre. 


Otra desgracia fué el envío de obreros 
hambrientos, provistos de poderes discrecio- 
nales, a las campañas, para proceder a las 
requisiciones, 


En Ukrania, donde el viejo espíritu de in- 
dependencia es tenaz y el poder central más 
débil, la libertad de comercio existe de he- 
cho para los campesinos, y la vida es menos 
cara y más fácil para el obrero que en la 
Rusia central. En esta región, para obtener 
cambios amigables con los campesinos, el 
poder ha debido movilizar y destacar los 
obreros en pequeños talleres diseminados en 
las campañas para el servicio de los campe- 
sinos; pues allí las requisiciones brutales no 
daban buenos resultados, respondiendo los 
esmpesinos a la fuerza con la fuerza. 
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Durante nuestra estadía, tuvieron lugar los 
leyantamientos en masa de las ¡provincias 
de Tambow, Saratow, de Jos Cosacos del 
Lion, Ekaterinoslau, Kiew, Poltava, de Sibe- 
ria, ete, Para el ejército, los campesinos da- 
ban voluntariamente; pero para las ciuda- 
des, dar sus productos y no recibir en cam- 
bio sino la visita de los comisarios en trenes 
especiales y eon aposturas de «unos, no; ellos 
creían que todos los proletarios eran así, 
haraganes, que querían hacerse alimentar sin 
trabajar, y los campesinos concebían odio 
contra los obreros de las ciudades. La pro- 
paganda comunista entre ellos producía me- 
nos efecto cada vez. 

Antes de la revolución, las aldeas rusas 
tenían ya sus industrias rudimentarias, y 
que proveían a la mayor parte de sus nece- 
sidades. Cuando la erisis revolucionaria, los 
campesinos no recibían casi nada de las ciu- 
dades y esas pequeñas industrias se desarro- 
llaron tanto más; a tal punto que en muchos 
lugares el campesino llega a bastarse a si 
mismo, pasándose muy bien sin las ciuda- 
des. Esta independencia económica es tam- 
bién una causa de la resistencia a las requi- 
siciones, " 

Por otra parte, la movilización por la 
fuerza de los campesinos, la acción de la 
1che-Ka, viendo por todas partes sospecho- 
sos, arrestando y deportando, y compuesta de 
elementos sectarios o interesados, aplicando 
1 su manera las decisiones del poder central 
sin posibilidad de apelación, ha determinado 
la gran hostilidad de las masas campesinas 
hucia los bolcheviques. 

De dónde una resistencia pasiva, más pe- 
ligrosa quizá que la revuelta abierta. Ella 
alcanzó su apogeo en 1920, en que la mayor 
parte de los campesinos se limitaron .a culti- 
var la extensión indispensable a la satisfac- 
ción de sus propias necesidades y a los es- 
condrijos destinados a la venta clandestina. 
El hambre, este invierno, ha sido particular- 
mente terrible, porque los depósitos del so- 
viet no recibieron sino el tercio de la canti- 
dad reputada indispensable para el aprovi- 
sionamiento. Y hubiendo sido deficiente la 
cosecha de heno, los campesinos sacrificaron 
una gran cantidad del ganado. Igualmente, 
por no dar sus productos a la requisición, 
han suprimido casi el aumento en los galli- 
neros. Resulta de tales hechos que, eon este 
révimen, bastarían pocos años para hacer de 
Rusia un desierto. 

Haciéndose la situación insostenible, en el 
congreso de Marzo último del Partido Co- 
munista, los bolcheviques fueron obligados 
por la necesidad a cambiar radicalmente su 
política campesina, estableciendo el impuesto 
en especie, dejando a los eampesinos la en- 
tera disposición de lo demás;¡es decir, la li- 
bertad de vender. Era inevitable, y el error 
fué no haberlo comprendido antes. ls la- 
mentable haber llegado a esto, pues, des- 
pués de tan vastas experiencias fracasadaz, 
la idea de comunismo queda muy disminuí- 
da a los ojos de las masas, desgracia que se 
hubiera podido evitar si no se hubiera obs- 
tinado en querer establecer un comunismo 
de cuartel, 


Villcens, 


ES 
* * 


GENESIS 


Desde que los hombres 'empezaron a te- 
ner conciencia de sí mismos, se inauguró 
sobre la tierra la era de la civilización hu- 
mana. El espíritu humano dió sus primeros 
aletazos a la vida; despertó de una largu 
noche de letargo para sacudir el polvo mi- 
lenario de las religiones y desechar para 
siempre el opio relajador de las ereencias, 
Así nació en el hombre la inquietud del eo 
nocimiento y se forjaron Jas conciencias 
ávidas de luz; y así también, nació a la vi- 
da el hombre nuevo, el hombre libre, siem- 
pxg inquieto en la persecución del ideal, 
siempre sediento de conocimiento, investiga- 
dor, reflexivo, aquilatando valores para ha- 
cer de la vida una obra de arte y del hom- 
bre un orfebre del pensamiento, un erea- 
dor, un hombre en plena posesión de todas 
sus facultades, un revolucionario, en fin, 
un anarquista. 








Y desde que los hombres empezaron a es- 
gvimir sus facultades, la naturaleza toda se 
extremeció de gozo y se ntregó como una 
novia en sazón a las caricias del pensa- 
miento humano, descubriendo a los pies de 
los rebeldes el misterio de la existencia. Ex- 
perimentó, entonces, el hombre, el placer de 
vivir para conocer, y el amor a la vida ercó 
ei sentimiento de la solidaridad y de la ¿us- 
ticia. 

Desde entonces la lucha por la civilización 
es una necesidad en los hombres viriles y un 
apostolado de los espíritus jóvenes y ple- 
nos de energías vitales. Y así es como mar- 
cha y marcha la humanidad, demoliendo y 
eonstruyendo a la vez para acercarse siem. 
pre, hoy con más precisión que ayer, al 
ideal supremo de la libertad: La anarquía. 


Helios. 
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LA ANTORCHA 





El abogado, el juez y el verdugo 


Idealmente, la profesión de abovado es 
admirable, como todas las profesiones. Pero 
lo malo es que los abogados se equivocan 
¿obsolutamente sobre su significado. Entien- 
den y practican su oficio en un sentido to- 
talmente contrario al que realmente deberia 
tener. La enfermedad hace el médico, y el 
abogado ha nacido de la justicia, que es 
otra enfermedad, El dolor humano paga los 
platos rotos. Lejos de servir de contrapeso 
a la ¿justicia, de ser el adversario natural 
y el fiscal de la magistratura, el abogado se 
trueca en su auxiliar, en su cómplice, me- 
jor dicho. Calca sus hábitos morales y sus 
prejuicios sociales sobre los del magistrado, 
copia hasta sus gestos y el corte de su ropa. 


» 


Es un magistrado, como el outro, 

Lo que únicamente les distingue, y en lo 
que únicamente puede reconocérseles, es en 
que no actúan en el mismo lado del tri- 
bunal. El uno tiene el Cristo detrás y el 
otro delante. Y por un prodigio indecible 
que el código no previó, después de haber 
previsto tantas cosas extraordinarias, los 
dos, el magistrado y el abogado, se apoyan: 
en el mismo platillo de la simbólica balanza. 

Por lo demás, la prueba de que ambos 
tienen igual estado de alma, tanto el magis- 
trado que acusa como el abogado que de- 
fiende, es la facilidad con que cambian de 
papel, de ropa y de túnica. Cuando un ma- 
gistrado no tiene suerte en su carrera, se 
hace en secuida abosvado. Pasa al otro lado 
de la barricada. Un salto, y ya está meta- 
morfoseado. Y hay que admirar entonces la 
virtuosidad con que reclama hoy la absolu- 
ción del que la víspera reclamaba intrépi- 
damente la cabeza. ¡Oh blaneura inmacula- 
da del emblemático armiño! Inversamente, 
cuando un abogado ve desierto su bufete, 
v que se agota su elocuencia, entonces aspira 
a condenar a los que con igual entusiasmo 
y convicción habría defendido la víspera. 
En el fondo, las dos funciones se parecen 
de tal modo y se confunden tan inconscien- 
temente, que en provincias, cuando en la 
audiencia falta un magistrado. el abogado 
lo reemplaza, y, desde el banco de la de- 
fensa donde invocaba el amor cristiano sal- 
ta al de la acusación para con igual gesto 
hacer un llamamiento al veráugo sin que 
la menor vacilación turbe su espíritu y sin 


que el corazón se le estremezca lo más iní- 


pJmo, 


Jamás he podido comprender por qué se 
respeta al juez que condena, y por qué el 
verdugo, que no es más que el instrumento 
del juez, es objeto de horror, del cual se 
desvía la mirada y al que no nos lo repre- 
sentamos sin que un escalofrío nos sacuda 
de la cabeza a los pies... ¡He aquí una ano- 
nalía bien extraña! : 

En las pequeñas ciudades de provincia 
v en las agrupaciones sociales que son, co- 
mo París, aldeas, los magistrados distrutan 
posiciones excepcionales y de una honorabi- 
lidad que está por encima de su condición. 
Mientras el verdugo se ve reducido a eter- 
na soledad, oculto en las tinieblas espesas 
donde se desliza su existencia habitual de 
pária, de apestado, el juez, al contrario, 
afronta el brillo de la luz, seguido por las 
adulaciones del mundo y las sonrisas aud- 
mirativas. Las muchachas casaderas le de- 
sean por esposo, las casadas por amante, 
como si fuese un héroe o un poeta. Y sin 
embargo, cada uno de sus gestos es un do- 
lor, de cada palabra suya brota una deso- 
lación. Es el amo de vuestro honor, de 
vuestra fortuna, de vuestro reposo, de vues- 
tra vida. Posee el derecho sobrehumano, el 
derecho espantoso de suprimiros todo esto 
según su capricho, de suprimiros vuestra 
misma vida si se le antoja, porque hombre 
es y como tal sujeto a todas las atrocida- 
des que aconsejan las pasiones, los vicios, 
los intereses y las vanidades. Ll verdugo no 
razona. Es un ser inerte que únicamente 
puede ponerle en movimiento una voluntad 
ajena... Mirad. sobre esta mesa, este cu- 
chillo; su acero brilla pacíficamente; su ho- 
ja inmóvil refleja, como el agua mansa, la 
nube que pasa, una flor, la cabeza sonrien- 
te de un niño... Para que mate y se tiña 
de rojo, es necesario que una mano lo em- 
puñe y hiera. 

El verdugo es el enchillo y el ¿juez es la 
mano. ¿De quién, pues, debo sentir más 
horror, del cuchillo eon sns pacíficos re- 
flejos o de la mano guiada por el deseo de 
lo, muerte? 

Octavio Mirabean. 





El trabajo 


Ah! el trabajo. Hoy, todos, hasta los mis- 
mos burgueses, le rinden tributo, de admi- 
ración cuando menos, y le conceden, en la 
escala de los valores sociales, el primer pues- 
to. Pero esta apoteosis que se hace del tra- 
bajo, no lleva, como debiera, a considerar 
mejor de lo que están a los obreros, sino 
que, por el contrario, este canto que los zán- 
ganos entonan al trabajo de los otros, se di- 
rige, no solamente a obiener una mayor pro- 
ducción, sino también a hacer más penosa 
aun las condiciones del trabajador. Traba- 
jo piden; mayor y más barata producción. 
Y «quieren que los obreros les concedan esto 
para la salvación «lel orden burgués. De ahí 
el eloyio del trabajo... 

Despreciado en la antigúiedad como un eas- 
tigo y convertido luego en una mercancía su- 
jeta a la ley de la oferta y la demanda, el 
trabajo ha sido tenido siempre como obliga- 
da ocupación de los esclavos, como estigma 
de servidumbre. Este es el trabajo al que 
eantan los bureueses y los mandatarios de 
todo el mundo: el esclavo, aquel que paga 
tributo a su explotación; no a aquel que rea- 
lizará el hombre libre en una sociedad de 
jeuales. Y cuando esto ocurra sobre la tie- 
rra, recién entonces será la apoteosis del tra- 
bajo; no la que quieren hacernos tragar hoy 
los haraganes burgueses. 
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La campaña pro 
Sacco y Vanzelll 


La campaña de agitación - pro Sacco y 
Vanzetti, en la Argentina, ha sido hasta aho- 
ra dle escasa importancia, limitada, como es- 
tá, a una campaña escrita, sostenida por los 
periódicos y por algunos volantes. Nada se 
ha hecho de realmente efectivo, por el pro- 
letariado. Cierto es que este se encuentra 
abatido, sin alientos para realizar la solida- 
ridad práctica que es preciso, pero aun así, 
en el decaimiento de esta hora de ahora, al- 
go fuerte, valedero y firme, se hubiera logra- 
do hacer, si desde el primer momento los gre- 
mios, los grupos todos, hubieran polarizado 
sus energías hacia una campaña de agitación 
callejera. 

Ya que los gremios más indicados para 
ello, por la índole de su trabajo, no han he- 
cho nada realmente práctico para el objeto 
perseguido, por estar desorganizados o su- 
friendo las consecuencias de una derrota re- 
ciente, por lo menos hubiera podido hacerse 
agitación en las calles, interesar la opinión 
pública, mover, en fin, el ambiente, y tal vez, 
a consecuencia de ello, los gremios se huhie- 





ran movido a una acción de mayor peso. Pe- 
ro ho ha sido posible. La propaganda en las 
calles está prohibida, tachada por la policía 
para los obreros y los anarquistas. 

Es menester reaccionar contra esto, ganar 
con la propaganda la ealle, porque de otra 
manera no habrá, ni ahora ni nunca, verda- 
deras campañas de agitación, que no pueden 
existir sin la sanción callejera. 

Bien lo advierte el consejo de la Federa- 
ción Local Bonaerense en la exhortación que 
hace a los eremios, para que se apresten a 
hacer efectiva la resolución de la F. O. R. A. 
de realizar mitines en todo el país, para el 
27 del corriente: hay que lanzarse a la con- 
quista de la calle! 

Hay que ir rempiendo la trabazón de los 
prohibendos policiales. De lo contrario, estos 
irán cerrando el cerco cada vez más hasta 
ahogar la voz de las mismas publicaciones 
nuestras. 
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Notas Varias 


MO Bonaerense 


AL PROLETARIADO ADHERIDO 








Compañeros: 
Salud. 


De acuerdo con la iniciativa del consejo 
federal, tendiente a efectuar el día 27 del eo- 
rriente, mitines de protesta en toda la Repú- 
blica en pro de los compañeros Sacco y Van- 
zetti, — condenados a la silla eléctrica por 
la justicia yanqui, — este consejo local re- 
comienda a los gremios adheridos activen la 
propaganda para que el acto que organice la 
F. Obrera Local Bonaerense sea todo un éxi- 
to y eonstituva un verdadero exponente de 
fuerzas conscientes y revolucionarias. 

De la actitud que asuman los gremios y 
del entusiasmo que demuestren los trabaja- 
dores para seguir adelante la campaña em- 
prendida depende que este consejo local 
consiga el permiso de reunión pública, que 
por repetidas veces le fué negado por la po- 
licía. Es necesario tener muy en euenta es- 
ta situación de fuerza “en que se desenvuel- 
ve nuestra propaganda, ya que lo principal 
en estos momentos es conquistar de nuevo la 
calle e imponer el derecho de reunión que 
sistemáticamente se nos niega. ¿Comprende- 
rá el proletariado adherido cual es su de- 
ber en estos momentos? ¿Se dispondrá a vol- 
ver por sus fueros, impidiendo que perpe- 
túe un estado de eo as lamentable y vergon- 
zoso? : 


ss 
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El consejo loeal, consecuente con el pro- 
pósito que lo animó al iniciar la campaña 
de agitación pro Sacco y Vanzetti, y en un 
todo de acuerdo con el consejo regional, eon- 


cita a los gremios adheridos a que presten - 


su decidido apoyo a la iniciativa de organizar 
el 27 del corriente, mitins de protesta en to- 
da la república. 

Esperamos, pues, que con la premura que 
el easo requiere se tomen prontas y termi- 
nantes resoluelones, para que este consejo lo- 
cal pueda obrar sobre una base segura. 

Por el consejo local, Mario Gondre, se- 
crotario, Buenos Aires, noviembre 15 de 
1921. 


Pró Sacco y Vanzetti 


Los gremios firmantes, por intermedio del 
comité provisorio pro Sacco y Vanzetti, nom- 
brado en la reunión de delegados efectuada 
el domingo 13 del corriente, piden a todos 
los gremios que envíen un delegado con ca- 
rácter imperativo a la reunión, que ha de 
efectuarse:el domingo 20 del corriente a las 
15 horas en el local Estados Unidos 3545, a 
objeto de dejar constituído definitivamente 
un comité de agitación en defensa de nues- 
tros hermanos Saceo y WVanzetti, condena- 
dos por el odio burgués a morir en la silla 
eléctrien. 

Escultores en Madera, F. de I. Metalúrgi- 
ea, F. de O. Pintores, F. G. Bonaerense, 
Obreros Marmoleros, P, Unidos, Picapedre- 
ros y Graniteros. Carpinteros Aserradores y 
Anexos, O. del Puerto (Sección Diques v 
Dársenas), O. Peluqueros, C. de Carros, TU. 
O. Tapiceros. Comité pro Sacco y Vanze- 
tti, S. O, de la T. del Calzado, Unión Chau- 
ffeurs. 


Grupo Editor de “La Antorcha" 


Los componentes de este grupo se reunan 
todos los miércoles, = las 18, en su local Sur- 
miento 3239. 


“El Anarquismo en Rusia” 


En el sindicato de Obreros Albañiles. un 
erapo de camaredas ha lanzado la feliz ini- 
ciativa de imprimir en folleto, el importan- 
te trabajo sobre “El movimiento anarquista 
en Rusia”, publicado en “Umanitá Nova”, y 
al efecto se ha hecho correr una lista de subs- 
eripción que ha llegado en el primer momen- 
to la suma de $ 39,50, 


Los compañeros o grupos que quieran 
acudir con su avuda para el mavor tiraje de 
este folleto, que será de distribución gratuita, 
deben dirigirse a Rafael Berini, Sarmiento 
3239. 


* ditoria! Argonáuta” 


Se hace saber a los compañeros interesados 
eme el premio de la rifa oreanizada por esta 
Editorial, consistente en el Diccionario Enci- 
elopédico Hisnano Americano, ha reenído en 
el hñímero 9243. 

Habiendo «uedado este número en poder 
de la agrupación por devolución del talona- 
rio, hemos resuelto donarlo a la Comisión 
Pro Congreso Anarquista. ; 


Balance 





de la función del 3 del corriente, organi- 
zada por la Agrupación, C. 
Obreros en Dulce: 


Anárquica de 


ENTRADAS 











377 a $ 0.80 cada uno ....... $ 301.60 

: SALIDAS 
O ao pod a 
A A IAS VS 
Permiso municipal .......... y 10.— 
Utilería y sastrería .......... pp .20.— 
Poluqueria liar d 
AC ira A 
$ 207.— 
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A distribuir por partes iguales entre “La 
Antorcha” y la Agrupación Pro-Pacto Fe- 
doral. — Ventura Raggio, tesorero, 
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Por la vida de «ha Antorcha-* 


Importante Rifa 
de diez cuadros de tamaño grande, con los retratos 
al carbón de - 

León Toistoy, Carlos Cafiero, 
Luisa Michel, Anselmo Lorenzo, 
Bakounine, Kropotkine, Eliseo Reclus, 
Máximo Gorki, Proudhon y 
Rafael Barrett, 


de cuyo valor pueden juzgar los interesados, 
viéndolos en el local de “La ANTORCHA”, 


SARMIENTO 32389 


donde están en exhibición. 


La Rifa se sorteurá por la ULTIMA JUGADA de 
la Loteria Nacional del mes de ENERO de 1922, co- 
rrespondiendo cada uno de los diez premios a lós po- 


seedores de los números 


coincidan con las del primer premio de esa jugada. 


Precio de la boleta $ 0.30 








Albañiles y Anexos 


El próximo domingo 20 a las 20 y 30, en el 


salón  “Unione + Bnevplenza”,  Cangallo 
1362, se realizará una función y conferen- 


de 


albañiles a beneficio del comité pro presos y 


cia, organizada por un grupo vbreros 


deportados. Se representará la tragedia en 


tres actos: “El arlequín”, de Otto Miguel 


Cione, y la comedia en un acto: “Fuera de 
Maiurana. Conferencia, 


combate” de José 


por R. G. Pacheco y enneiones revoluciona- 


rias por Martín Castro. 


, 4 


Entrada gíreral, $ l. 


Voluntad 


Periódico de la F. O. Comareal de Cañada 


de (iómez.. 


serio para los trabajadores del campo y 
para ser y partido gratis entre los mismos. 

Paque.es de cien ejemplares 4 pesos. 

Giros y pedidos a José Pellegroti, Balear- 
ce 647.—Cañada de Gómez, F.C. C,. A, 








lolas de Administración 


Para la mejor administración del sena- 
nario, creemos conveniente hacer a cuanto: 
tienen relación con él—paqueteros y subs- 
eriptores—algunas recomendaciones que, de 
ser seguidas, han de asegurar el desenvol- 
vimiento normal del periódico. 

En primer término, los paqueteros y subs- 
criptores anteriores del periódico, que todu- 
vía no han contestado a nuestra circular, de. 
ben apresurarse a ponerse en comunicación 
con el. administrador, a fin de regular la 
cantidad de ejemplares a enviar en lo succ- 
sivo, y otras cosas más. 


También deben empeñarse los subscripto- 
res y paqueteros en cumplir regularmente 
con la Administración, pagando sus subs- 
cripciones aquéllos, y liquidando éstos pun- 
tualmente el importe de los paquetes, cada 
dos números los que reciben una cantidad 
grande de ejemplares, y cada cualro núme- 
ros los que reciben pequeños paquetes. 

Además, todos aquellos compañeros que 


reciban por primera vez un ejemplar o un 
paquete, que si lo enviamos es respondiendo 


a indicaciones de camaradas que tienen re- 
loción con ellos, deben hacernos conocer su 
voluntad de seguir recibiéndolo o no. 


Obrando así, como cuadra a la seriedad 
de quienes son compañeros en el ideal, nues- 
tro semanario no se verá acosado en adelante 
por las dificultades que obstaculizaron su 
primer período. 
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cuyas tres últimas cifras 


Recibimos: 


RH. D; Ciudad... A 
S. O,, Ciudad, por paquete .... p. 6— 
D. VPA.. Ciudad, por paquete . , 4.— 
F. €., Quilmes, por paquete . , 4.50 


D, A,, Cañada de .Gómez, por 

PRQquete- .......... 
F. E., Gral. Pinto, por subse. . ,, 
G., Olavarría, por paquete . , 
T. Z., Trenel, por paquete ... >, 
L. M., Balcarce, por paquete .. y 
Y. 5., Talleres, por paquete ... 


2D UD Ware a 
o | 
S 





M. V., Gral. Madariaga, y .— 
J. V., Gral. Gelly, por subse. . . y10.— 
P'. P., San Martín, por don. ... , 1.— 
M. de la R., Castex, p. subse. . y D.— 
M. G., Villa María, por paquete , 2.— 
J. R., San Fernandofpor paq. ,y 17.40 
L. $S., Lobería, por se. ..... , 1.—- 
E. T.. Rosario, p. subs. y USO 
1d: Id.; DOridob 2... . 0,80 
Balance de “La Antokcha” 

Saldo anterior .......... $ 59,35 
Subscripciones cobradas . . . . +, 38.10 


Pagos de paqueteros . . . . . . y 57.60 
DONaGCIOneS va ta Mp es 0 
Beneficio de la función organiza- 
da el 3 del corriente, organi- 
zada por la A. €, A, de O. en 


DuloB eva e o all 
ROvEn dE A O. — 
Números sueltos . . . ..... py 4-— 





SALIDAS 
Impresión del número XV... $ 150.— 
Franqueg del número XV... , 14.- 
Franqueo de correspondencia . ,, 4.—- 
EEPOAICIÓN +, 1. on ven o 3.— 
Gastos de Adm, y Redacción . . ,  10.— 
Por libros y folletos comprados , 7.5% 


» 


$ 187.58 


31 


RESUMEN 
$ 221.0 
186.5 
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Superávit ........... $. 44.% 
AAA AAA 

Nosotros, “los rebeldes a sistema” vam0! 
hacia la libertad del mañana. Cada nues! 
pensamiento debe insurgir, cada nuestro 0% 
to debe demoler. En el campo gris de 1% 
mezquinas pasiones humanas; ehicoteadas po 
las bajas ambiciones, los fuertes deben Il 
var la nota vibrante de las aspiraciones ' 
de las pasiones audazmente innovadoras. Ñ 
nos paremos a mitad del camino, pero intel 
temos subir la cumbre, con declinar a | 
luchas por la libertad nuestro pensamiento |, 
nuestra acción. 

La acción, impugnada por_ las minor 
anárquicas siempre levantó tempestades 
hostilidad, quizá porque los anarquistas " 
amaron asemejarse al arroyo que corre tru 
quilo en un lecho, sino a la ola rebelde 0 
va cóntra la corriente a costa de estrellars! 
contra los escollos y de romperse. - 


Leda Rafanell- 
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